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A O V E R T E N C I A . 

Con el presente número recibi­
rán nuestros suscritores los plie­
gos 5." y 6." del tomo U de la 
novela I 'AULA MoBrTí, correspon-
dientcs á esta semana. 

La Gaceta de ayer no trae decreto ni 
disposición alguna. 

tj\yó\icuxó ¿yóíuxixaetciA. 'd' 
INGLATERRA.= LosftaBS 7 de agotto.^ Por 

nuestra es^icton naval en las af^as de Méjico, se 
ha recibido la noticia de quería comisión (fueseha­
bía enviado á California para tratar acerca del por-
Tcnir de aquel territorio, ha proclamado á la Cali­
fornia, E'tido distinto e independiente Aun cuando 
esta noticia no viene ftias <^e bajo la forma de ru­
mor, no puede apenas ponerse en duda su auten­
ticidad. 

(ilfornínj Chronicle) 
léEM.̂ ^Todas las comunicaciones que sucesiva­

mente van recibiéndose de la América, no hacen 
mas que poner en evidencia la injusticia de las agre­
siones cometidas por los Estados Unidos sobre el 
territorio mejicano. Las noticias que se han recibido 
por el último paquebot no han sorprendido á na­
die; pues que al presentetMsnüSKíSeen sobrado bien 
la politiza fliiie.se ha seguido por los americanos en 
Tejas, pkra>qné-pueda dudarse deque nacen todas 
las demás insurrecciones de las otras provincias del 
Estado de Méjico. (Standard ) 

lDBM=La cámara de los comunes tuvo que pro­
nunciarse ayer acerca de la secunda lectura del bilí 
de opiniones religiosas, que tiende á libertar á los 
judíos de cierta incapacidad y de que queden ente­
ramente abotkk^ algunos caslTips, que aun cuando 
han caído ep desuso en la practica, figuran toda­
vía en los códigos de la Gran Bretaña contra los 
católicos romanos. Habiéndose presentado una pro­
posición con tendencia á que se aplazase por seis me­
ses esta segunda lectura, ha sido desechada por la 
mayoría de 79 votos contra 10 

—La corte ha salido de Buckingham-Plaee para 
la isla de Wight. La reina vulverá á Londres por dos 
ó tres días hacía fines del mes, con objeto de prb-
rogar el parlamento. 

—El teniente coronel Napier y otros,muchos ofi­
cíales de estado mayor han recibido la orden de em­
barcarse en el Inflexible, surto en Liverpool. 

—La escisión que reina entre la vieja y la joven 
Irlanda, provocó el sábado último en una de las ca­
lles mas frecuentadas de Dublin, una riña á basto­
nazos entre el capitán Broderick, partidario de 
O'Connell, y M. Meagher, juelo es de Smith O'Brien. 
lotervin» la policía, y los dos campeones fueron 
cúndueidos ante el magistrado: se les ha obligado 

'á smninislrar á cada uno, una caución de 500 libras 
sterlínas (12,500 francos) por garantía de su buena 
conducta ulterior. 

FRAríClA.=pAtiig 9 de agostó.=Con fecha 31 
de julio dicen de Malta: Ayer fué admitido k libre 
ptálica el príncipe ée JoinvíUe con todos Sus bu­
ques, á escepcioD del Ntptuno, á cuyo bordo se 
bailan todavía los enfermos. 

A cosa délas diez, el Anhodeo, 6on el joven 
principe francés á su bordo, entro en este puerto: el 
pabellón almirante no se babia enarbolado, pueset 

[rw-

lURTill EL ESPOSITO 
6 

MEMOaiAS DK UN AYUDA DE CÁMARA. 

P O R E t e E S T I O 8IIK> 

{Cmitnúa el capitulo XIV). 

—El que el ti» Santiago me ha hablado mocho 
tiemp*... sefiora Perrrae. ' 

—¿El tio Saotiagoí Ese pobre riejo y enfermo 
pastor... del qne m* habéis baWadojigBníi feces^ 
iKonse habúfrdiobo que hace mocho tiempo que ha-
hia«jiai perdido la memoria, y que i nadie hablaba? 

-^B» ««rdad... gcBora PertÍM.,. AMJO me be«d< 
mirado mucho... .laoto mu..• «MiAa U qa« me hl 
revelado... 

Brayereoo acabé: li Ucbícionyal temor i¿ 
retrataron en ao roatro. 

Admirada madama Perrine iñ >n silencio y emo-
cioB, le dijo: 

príncipe deseaba guardar una especie de incógnito; 
asi es que fué vivamente contrariado con las salvas 
que se hicieron en honor de su persona. Al medio 
día bajó á los botesdil almirante inglés; en el raue 
lie le esperaban los carruajes. Ha sido recibido por 
una guardia de honor del 4.° mandada por el ca­
pitán Campbell. 

A su llegada al palacio, otra guardia de honor 
mandada por el capitán Norton, del regimienlo nú­
mero 88, lé esperaba sobre las armas. 

En seguida recibió S. A. á los gefes de los de-
partameiitos. Mas tarde pasó á visitar el sepíilcro 
de su tio, el duque de Beaujolaís, y después el ar­
senal. A las seis regresó á bordo. 

—E| príncipe debe hacerse á la vela esta noche. 
Partt; de su escuadra se dirigirá á Siracusa } el res­
to á Mesina. 

Sé dice que hoy debe cflehrarse un consejo sani­
tario para decidir si el Neptuno debe renovar su 
cuarentena aquí, ó si dejará sus enfermos en el hos­
pital. También dicen que si, durante diez dias se 
presentase algún nuevo caso á su bordo, volverá á 
Tolón, «l̂ n haber obtenido su libre plática. 

(Commerce.) 
lDEM.=Se asegura que el príncipe de Carini, 

ambajador de Ñapóles en Madrid, que tan desaira­
do ha quedado en sus negociaciones matrimoniales, 
debe dejar aquel puesto y ser reemplazado por el 
barón Anlonini, que hace algunos años se halla de 
embajador de lai dos Sicilias cerca de la corle de 
Berlín. (France.) 

r/iyóúcició de <L <<paita:. 

Is las Baleares. 
IBIZA27 de Ju/io.=:E8 inconcebible el que míen-

tras la ilustración de los gobiernos vá multiplicando 
los puertos francos en todo el litoral Mediterráneo, 
nuestro absurdo y anticuado sistema regale todos los 
beneficios consiguientes á los eslraños y los rechace 
no soío de nuestros puertos coulinenlales sino hasta 
de puntos aislados tan propidos como este para atraer 
un gran cunrercro de transito. Si por tener «qoi eer>-
rada la libertad al tráfico marítimo no la hubiese en 
Argel y Oran, se vería un objeto aunque absurdo. 
Pero no puede calificarse sino dé inepcia el no hacer 
contrarresto á aquellos puertos y dejarles esclusiva-
mente las ventajas, |)or no hacer libre á este. Y lo 
mismo milita respecto á Mabon, circundado por Port-
Vendres, Marsella, Genova y Liorna. 

Rompan nuestros gobernantes el círculo vicioso 
en qué se entorlillan. Miren fuera de la admósfera 
de preocupaciones que les envuelven : y levantándo­
se al nivel de las exigencias actuales, reconozcan y 
declaren libres al comercio á este puerto y al de 
Mahon, asi como álos nuestros del África. ¿Qué 
pfelesto pudiera alegarse en contra ? Razón no pue­
de haberla sino para no diferirlo. Asi se harían un 
emporio estas islas Pitbiusas como lo fueron desde el 
tiempo de los fenicios y cartagineses, cuyo gran cau­
dillo Magon se tiene por hijo de aquí, y auu se atri­
buye á haber nacido en ella el nombre de nuestra 
isla adyacente del Faga-Mago. ¿ Qué importante se 
ría este grupo, si se atendiese á él? 

[Corresp. del Eco.) 

Barcelona. 
BAMELONA 7 de agosto =S i los 200 millones 

que sé han impuesto á la nación para caminos, se 
distribuyesen equitatiyamente, debiera aplicarse 
parte en estas provincias á impulsar la construcción 
de los de aquí á Berga , que es de la mayor impor­
tancia para toda esta parte de la Cataluña : del de 
Puigcerdá á Lérida, que uniendo con el de Perpi-
ñán á la frontera seria interesantísimo al comercio 

—Oa ponei»pálida..,, tembliig... hija mia, os ca­
lláis. ¿Qué tenéis.../* ¿ Qué ha pa«ado 7 

Después de uoa %î eva ÍDcertidiimbre, repaso ti-
midamente lijtíreó: 

—SeSora Perrioe... éitoy sola éd el mondo..; en 
éste momento... nd tengo <qoi i nadie que me acon­
seje.., no me atrevo k obrar por mí misma, y Tengo 
4 qoeTof... 

—Háblid... haMad,-|-repaso madama Perrifie eda 
afectuoso interés,— yo no tengo grabdes lacea;.i 
pero úB amo: eito me iaapirtri moy bien..', estoy la-
gara... 

'^i Oh ! d Bs Tardad qae me amáis, leSortf er-
rine.P—pregutd Tívameolelajdreo. 

-^i Sí, oa amo... bija mi»...' oa amo como amaría i 
oM h^i,si ma hubiese dado una la suerte; pero esta 
me ba eacaaeado la maternal telicidadi.. Bo be teai-
do BOMa.̂ BiM qg^gg j2ijo,,,. uabijo.M el mejor... 
alma* digno 4e los hijos,—afiadid coa orgullo. 

Ditigiéadpaa deapoea i Btuyera coa teronra: 
—faro ya lu vaia, no tengo derecho para quejar-

me, tengo un hijo del que me envanezco , y vpi ma 
imaia como ai fnaao voaatra madre, i DO as cierto, 
hija mía? 

—jSí,ob! si, como habría amado h ni madre!— 
Slaapaes,reprimidse la jdven aBadieodo á media voz: 
—¡Ay! DO... i ana madre se le dioa todo,.. 

del Mediodía de la Francia y del centro de España: 
Y del del Campo de Tarragona á Mora, ligando dí-
rectaoiente con las provincias de Teruel, Cuen­
ca, etc. Como las obras no pueden hacerse de re­
pente, bastaría el darles una consignax;íon suficiente 
a esperar el año próximo. Otros caminos transversa­
les debieran también emprenderse. Pero ¿ tenemos 
gobierno capaz y con voluntad para uciiparse de 
ello? {Corresp. del Eco ) 

Córdoba-
LA RAMBLA 8 de agosto.xz^kqm no< hemos en­

contrado eliminados de la elección próxima , confi­
nándonos á ir á votará la Sí rra desde este Ciutro 
de la campiña. Les dejaremos por tanlo á los silua-
cíoneros que se despachen á su gusto, tanlo mas 
cuanto que por aquí no hay nadie que se abrase en 
exajerados deseos por ser dipuiajio, ni que crea que 
con su presencia en las llamadas cortes pueda sal­
var la patria. 

Se ba hablado, y tiene simpatías. del señor Ji­
ménez Muñoz, magistrado juez primero en Jaén, 
antiguo alcalde mayor de Posadas, persona muy es­
timada y muy merecidamente. También recuerdan 
estos pueblos que el marques de Pr ido Alegre, se­
ñor Muñor Baeiia , que tiene sus principales mayo­
razgos en Posadas, ba Mdo un digno diputado. Pero 
¿qué hay con esto? Solamente cabria el bacor una 
reverente súplica á la señora situación para que se 
dignase nombrar uno lal; lo cual seria coiuu pedirle 
que se diera a sí misma un sepan cuantos. 

El candidato favorito de la señora parece ser un 
clerituilo, almibaradilo y presumidito, á quien 
apellidan como un tio suyo «mi sobrino el cangrejo.» 
Pero le sale al encuenlro un Rtjano de celebre me­
moria , del que se puede formar idea por los adjun­
tos impresos del respetable médicj de Palma del 
Río, señor Diez, y por el roaaifieslo de los señores 
Garaero Cívico Parece increíble que se haya querido 
conculcar tanto el sistema representativo que haya 
llegado el caso de que se presenten entes tales á pre­
tender investirse del título de diputados. 

Comd el distrito no concurrirá, en Posadas harán 
la elección á su gusto los mauipulantes. Pero al me­
nos nos distraeremos en observar y contar. 

{Corresp. del Eco.) 
GABRA.' O ilx a«MHto.xsI>« triftdca el^clpral ea^el 

inmediato distrito de Priego, Va presentándose como 
corresponde al carnaval que se prepara. Entre los 
aspirantes á ir por turrón á Madrid y á aumentar el 
que ya tiene apiolado, descuella desvergonzadamen­
te un antiguo oficial de realistas, absolutista por ín­
dole, servil por tudas sus tendencias, earlino tan en­
tusiasta que llevó á Gómez á su casa, y fué nombrado 
por este para la junta que creó. Sus.manejos perso­
nales corresponden á tales antecedentes; y hoy día 
hecho un energúmeno y siendo allí decisivo el par­
tido semí-realisla-carlino quiere hacer persuadir de 
que si él estaba al parecer de otras opiuíones por di­
simular; ahora se presenta en su verdadero modo de 
pensar y será en las cortes el mas acérrimo defen­
sor del régimen neto absoluto. Vergüenza dá á los 
mismos realistas y carlinos de buena fé (pues los 
hay] el que se empeñe moUi propio eii presentár­
seles tal candidato. 

Pero se ofrece un otro digno, que aunque actual­
mente en Madrid, residió mochos años en el parti­
do, y es en él generalmente estimado aun por los 
hombres de distintas opiniones; y es don' Francis­
co de las Rívás, banquero hoy en la corte y persona 
generalmente apreciado por todos. Muchas serán 
las intrigas contra su elección, pues el otro se jacta 
de tener el apoyo déla gefatura y de la intenden­
cia y de un curial eclesiástico que mangonea ahora 
mucho en Córdoba. Pero sin embargo, tal vei los 
otros pueblos del distrito decidan la cuestión; y en 
ellos no puede por cierto contar con simpatías la 
desfachatez de un iutrigantuelo. 

(Corresp. del Eco) 

T calld de nuevo eojagaado sos ojos húmedos de 
lágrimas. 

—Escachad, hija mía.*, ^ace algno tiempo qne... 
ma inquietáis,—dijo laaduva Paitiea atrayeadola i 
ify cogiéndole aoUcita las maoos.—Sí, hace algoa 
tiempo oa ascarntro pklida.... Mifrieodo.. preeca-
.pada... Hace un mes sobra todo... ya lo sabéis, casa­
do astovítteia tres dias tía verma... os hallé tan 
modada... 

—Había astado mala,—retpondiii vivamaota y eoo 
«Iterada voz Bruyare,—bieo nula, «eSara Perrioe,os 
io aseguro... 

—¥o me apercibí 4e alio damasiado , caaado os 
volví á ver estibáis desconocida.- y..-

—Oa le mago,- eiolaaMÍ la j4veB casi coa si|^li-
cante voz,—-no hablemos de eso. 

—¡ Dios míe, Dios mió.' Brayare, ¿ qaó taneisj* 
¿ Por qué esas reticencias, esa tortiacioa., esas lá-
jrimas f 

—Ha es nada ,, saiora P»rrÍBe«-reipljcd Bray«-« 
tratando demauífestar mas calma.-^Las palabras del 
tío Santiago..., la esperanza que asa han producido, 
creo que me hacen perder la cabeza... EseusadaM, 
señora Perrine. 

—Vamos, mi pobre DÍQa,—dijo aqaella besando 
á Brnyere ao |a frente,—tranquilizaos...; hable­
mos... 4 Me pedíais consejos ahora poco, ájtra^-

LÜCENA 10 de agosto. =:L» intriga electoral 
anda aquí activa,, y \os desgobernantes desplegan 
desvergonzadamente todos sus medios, sean buenos 
ó malos, decente» ó no. El voto (lúblico y el iníerés 
del país, llaman á representarlo en cortes .il Sr. Alva-
rez de Sotomayor, que ademas de sus circunstancias 
de ilustración y palriotismo, reúne la especi.ilibima 
de haber sido gefe Miperior político de la (iroviiicia, 
y conocer así íntimamente sus necesidades y sus in­
tereses. Pero un Polunio quiere revestirse de aquel 
carácter, y el modo y los medios con que se conspira 
DO pueden hacer Confiar en que triunfe la buena 
opinión y la exigencia de los pueblos. Veremos ve-
nir la farsa. {Corresp. del Eco.) 

BVJALANCE 11 d« agíosto.=Algunos son do opi­
nión de que no se debe hablar de elecciones hasta el 
último momento. Pero nosotros creemos que nunca 
mas que ahora conviene escitar las discusiones y pre­
sentar á la opinión cuanto pueda interesar. 

Aquí en la demarcación de este di-trito el objeto 
ha sido el aburrir á los inmensos electores de esta y de 
Montero, obligándoles á caminar hasta Villa del Rio, 
donde quedándose solitos se despachará |j señora 
sitaaeioná su gusto. Pero puede volvérseles la moza 
respondona. No hay pretensiones ningunas paia di-

flutado; pero por humorada pueden montar a caballo 
os electores en número suficiente á dejar á los cons. 

pinidores con una coarta de narices; y aunque de 
acá nadie quiera dipalaoion, ¿faltaría candidato dig­
no? Quizá pudiera dar la suerte el indicar á don An­
tonio González ó á don José Mari» López. Cualquier 
no situacionero seria aceptable. 

{Corresp. del Eco.) 

iíladrií» I 5 f̂ agosta. 

RUMORES l>E INSURRECCIÓN. 

Tentación hemos teoido de reproducir 
en este niímero el articulo que con el mis­
mo epigi^e escribíaw)is e) dia 3 del corrien­
te para contestar al Heraldo sobre planes 

porque al ver que los periódicos ministeria-
\é& están copiando unos de otros los ataques y 
las amenazas contra una comunión á la. cual 
la tiranta dominadora tiene fuera del juego 
político, creímos que bastaría repetir la tson-
testaciou dada una vez á esos ataques y á 
esas amenazas cuantas veces se repitan por 
el mismo ó por diferentes órganos del ban­
do que desde el poder no se contenta con 
lanzar sobre sas víctimas la persecución y 
la muerte sino que añade todavia el insulto 
y el escarnio. Creímos que el pudor perio­
dístico impondría silencio á los ministeriales 
después de los incontestables argumentos cou 
que el Eco del Comercio > ayudado por los 
representantes del partdo liberal en la pren­
sa, ba e-videnciado basta la saciedad que en 
España no bay terreno legal para sus opinio­
nes; pero está visto que esos malamente lla­
mados moderados asi se cuidan de dar oídos 
á las razones como de respetar las leyes. 
Abí está el Impa/ixial de aoocbe. órgano se-
roi-oficiat del gabinete, que volviendo á to­
car los rumores de revolución anunciados dias 
antes por el Heraldo, iosiste 4e nuevo en 

aito da Taastra eanTarsacion con el Ttejo pastor^ 
—SÍ,'safior8 Perrina.... porque segan lo qiWJM 

ha dicho al tio Santiago, quizá... i» dia podi^^^ 
centrar á mis padrM. 

—¿í cdme? 
—Oid, seftora Perrine, yo aoy aoa hija ahaada-

nada. Quizá... mi padre... mi madre... aa han vis­
to obligados por la necesidad á abaodontrnü.aai... 

—A meaos qna «a le arranque... on hijo á sams-
dre, y «sto á la faierza... ó dqraata su saaSo, aoa 
IDUgar qaa abandona libremente ao bijo... ÍB,O as «a 
aioBstrao?—esclsmd madama Peftioa con aiogoUr 
exaltación. 

H por la primeta «ez desda tB^nnunteion coa 
Bruyere , su piUdo roatro *9 liBd da «o vivo esc-
•ain y brillaron ^us ojos.>paoas pcosancid astas 
palabras la madre de RLattiO. ashaldBrayere un grito 
daagarrador^ cubrid sa r»st«» oo» «mb»s maoos y ca -
yóderodillaa esclasiaado : 

—jPardon!» pardo»! 
—Brayere.». ¿qo* leisais...? ¿ Ppf qaé padirao 

perdón?—dijo madasM Perrioe vieaido el aapaato, 
ri doler y la desasparsotao pintsMa «a,Uw/*c«ioaiia 
de ,1a pobfe niBa. 

Laago día pronto, orayaodp nünmr ta oaiua da 
an lorbacioo, sapUQaBt»á||it«^.,prsisíKM4««fl49«* 
«ODW f̂lo acento: 



pintar al partido übéra! como voluntariamen­
te revolucionario , como autipoda del lerre-
no legal y como Irastornador por instinto. 

Increible parece que en España, en el 
pais mismo de la proscripción, cuando no 
pasa un mes, cua îdo no (trascurre un día en 
que la opinión y la prenSa no revelen algún 
nuevo atejilado del poder contra nuestro par­
tido , del gobierno contt'a las leyes que pro­
tegen , no ya el ejercicio de los derechos 
políticos, sino el goce de las garautias ci­
viles é individuales del ciudadano; imposi­
ble nos parece, repetimos, que haya perió­
dicos que se atrevan á llevar su descaro hasta 
el punto de recomendar farisaicamente á las 
víctimas que tienen aherrojadas, el uso de 
una facultad de que ellos mismos tas han 
privado y las privan. 

Quéjase el Imparcial de que nuestro 
partido baya abandonado los debates lega-
íes. ¿Y en donde están, le preguntamos 
nosotros, esos palenques pacíticos á que nos 
llamáis? ¡Debates legales! Primero es que 
haya leyes para que haya algo legal; y vos­
otros no satisfechos con haber rasgado una 
á una todas las que encontrasteis existentes, 
desde la fundamental hasta la mas insigni­
ficante, si es que en la cadena del orden 
social puede haber alguna ley insignificante, 
no satisfechos con eso, no satisfechos tam­
poco con haber suplantado las leyes con de­
cretos dictados conforme á vuestros caprichos, 
á vuestros intereses y á vuestra sed de Ven­
ganza y de dominación , tiabeis infringido 
esos misoios decretos al dia siguiente de ha­
berlos dictado, siempre que su observancia 
pudiera haber favorecido en lo mas mínimo á 
los quemas generosos que vosotros os habían 
perdonado, ¡Debates legales! ¡Vive Dios que 
causa ,ira el oiros invocar el nombre de lega­
lidad , cuando la única ley, la única regla 
que ¡en España rige es vuestra voluntad ó la 
i\e vuestros seides armados en las capitanías 
generales! 

Os lamentáis de que los progresistas no 
acuden á las urnas electorales, ¿Cuántos 
progresistas se habrán librado de vuestro 
despojador escudriñamiento? ¿Cómo queréis 
que acodan á votar los pocos que quedan, 
cuando ni aun les concedéis permiso para que 
se reiman á preparar los trabajos previos 
tan indispensables para estas operaciones? 
¿Cómo queréis que haya q^ion se atreva á 
reclamar su derecho cuando es público y no-
lorio que al margen de cada nombre pone 
vuestra inmoral policía una calificación políti­
ca del sugeto?¿Cómo queréis que ningún libe­
ral se acerque a nacer esa reclamación, cuan­
do sabe que por el hecho de Serlo incurre ya 
en la terrible saña de los qHie parece haber 
jurado la completa estincion del partido que 
vosotros perseguís?Necesítasé hoy en España 
para ostentarse progresista mas fe y mas re­
solución que en los primeros siglos de la Igle­
sia para llamarse cristiano ante los crueles 
perseguidores de la religión que nacia. 

Para el partido liberal no hay en nuestro 
pai?. ni libertad política, ni libertad civil, ni 
seguridad individual, ni garantías para sns 
intereses. Si decís que estas son declamacio­
nes, os llevaremos de provincia en provincia, 
de pueblos en ciudades, y mal que os pese 
tendréis que confesar vuestra tiranía y nues­
tra esclavitud, vuestras persecuciones y nues­
tros padecimientos, vuestro rencor y nuestra 
desgracia. 

i Y todavía tenéis la impudencia de ci­
tarnos al campo de la ley! Aun coando ese 
campo existiera de verdad, todavia podría­
mos responderos : «Nos llamáis para que 
entremos, y tenéis la puerra cerrada; nos 
mandáis andar, y nos ponéis grillos que su­
jeten inmobles nuestros pies. Esto es amon-

-¿•¡Brayere...,? t>erdon ; yo »óy , querida niñ», 
qnieaotpideperdoi», porque «o qoererio.;.. y ar-
rMlNd«:tf«l primer novimiento , be u'tr-ñado •«<-
«o á Tttestra madre... Pordoaathae.... pobreoiSa...; 
he becbo mil htbliDdo da eae modo... ¡Díasmío..! 
fíocoetiteiiieDta... QAa de«griGiada fiiQii..'. tú^tín-
éa... abandoDadi... pierde el jaict«...vQué quereisP 
El temor— U vergttanii*... 

—¡ühiíí, ¿DO*» verdad, íeSora Perrioe/»—eacla. 
móBruyere palpilante,—La vergüunza... eataa lier 
tMe, la vergüenza... y tvego la« barraa... loidei-

''préeíiH...» cuando DO aeeaU acoatuoibfada á es­
to ¡Ob! la vergüsnaa ... Mirad... jp^nie moríria. 

¥ aperoibiéfidoie en seguida üe ^íe í éataa di-
tidiaa palabías «e había eütremecidv madama Ver 
rifle y la miraba con lorpresa j eco isqaieta cu • 
rioaidad, ae apreaard i afiadir: 

—4«ip«e§, seSora Pérriue... coaodo ahora po«o 
me ha dicho el tío Santiago qae quizá podría éoae. 
eer á mi madre, primero mi alegría ba sido grande.., 
oh.' mny graáda...; pero deipaei... me be dicho: «Sí 
descubro á mi madre... si voy áetla... acaso la ea-
briré de vergfieaza... coomipreaeocía, porque en fin, 
•caso tD falta ba quedado ignorada.:., olvidada....u 

- T yo seré., la hija....yo qoieo haré revivir esa fal-
t i , «M vergüaaza.!- Yain embargo, conocer á mi 
aadre... votla... Ob! «efiora Perrioe... 'i q«é ha» 

tonar los escarnios sobre las opresiortes.» 
¿El partido libe '̂al es revolucionario, tras-
tomador de la tranquilidad, alentador cons­
tante contra la« leyes...? Los revoluciona­
rios sois vosotros que.alteráis y conculcáis 
todos los principios confstitutivos de la so­
ciedad : los trastornadures de la tranquili­
dad pública, sois los que esparcís la inse­
guridad y el desasosiego en todas las fami­
lias , porque nadie se considera libre de las 
calumniosas delaciones de vuestros nume­
rosos esbirros públicos y secretos, ni de 
vuelas arbitrariedad^ y demasías que caen 
casi siempre sobre honrados é inofensivos 
ciudadanos, al paso que dejan impunes los 
delitos y los crímenes mas atroces; vosotros 
sois los constantes trastornadores de las le­
yes, porque apenas hay una que no hayáis 
ó suplantado ó infringido, y aun la mayor 
parte de ellas han sido infringidas y suplan­
tadas. La voz revolucionario en vuestros la­
bios pronunciada como un dicterio contra 
un partido, tiene la misma .significación 
que en la boca de un salteador tendría la 
palabra ladrón lanzada contra la victima 
despojada. 

Porque vosotros sois los revolucionarios 
tomada esta espresion en su mal seiilido; 
porque vosotros sois los que no reconocéis 
ni leyes ni reglas 5 porque tenéis el íntimo 
convencimiento de vuestro inicuo proceder; 
poique tenéis levantada la conciencia, y por­
que vuestro corazón os está diciendo que el 
partido liberal tiene sobrados motivos para 
insurreccionarse. Por eso es por lo que es-
tais siempre soñando con revoluciones, con 
planes de conspiración, lemb.lando ver á 
cada momentO; alzarse vengadora y terrible 
la justicia para poner coto á tai;to desmán y 
a tanto desvarío. 

,Una palabra mas al Imparcial para dar 
(in á este artículo. 

«No queremos (dice el periódico minis-
«terial reíiriéndose á los liberales) ver redu-
ncido ni rebajado á un partido que ha de-
«fendido los mismos priiicijiios y la misma 
Hcausa que nosotros » etc. Esto no es ver­
dad; nosotros no podemos haber defendido 
jamás la misma causa ni los mismos princi­
pios que el Imparcial sostiene y deliende. 
Rechazamos toda comunión política que en­
tre él y nosotros quiera establecer: nos cree­
ríamos manchados con tener ni el mas lige­
ro punto de contacto en materia de doc­
trinas con el abogado del actual gabinete. 
Sepa el Imparcial que eiitre su causa y la 
nncsiia. pnire los principios qno «'I ostenta 
y los que nosotros profesamos, hay tanta di­
ferencia como entre las tinieblas y la luz, 
como entre la mentira y la verdad, como 
entre la violencia y la justicia. 

Seria de desear que no volvieran á lla-̂  
mar á nadie i"cvolucionarios y trastornado-
res los que lo han confundido y trastorna­
do todo. 

EL IIER.\L1)0 Y PORTUGAL. 

Un sentimiento do justicia impulsa al 
parecer al Heraldo en su número de ayer, á 
reconoce!' la que asiste al gobierno portu­
gués para reclamar del nueátro , que mande 
retirar las tropas españolas de las fronteras, 
una vez satisfechas las reclamaciones de la 
España por el gabinete de Lisboa. Cualquie­
ra, que no esté en antecedentes ó haya per­
dido completamente la memoria, compren­
derá al leer el artículo de nuestro colega, 
que la decantada violación de los tratados 
con taotivo de la hnspitaliilad dispensada á 
los 286 refugiajdos españoles, único prelcsto 
que sé alegó para la aproximacioB del ejér­
cito español á la raya, y única y esclnsiva 

eerP.. . ¡Dios mío! ¿ qué h)icer ? Veis bieo que ea 
necesario que me aconsejéis... ,> Pero qaé'teoeiaP... 
¡Cdfflo palid<̂ ceÍ9 !•• Tiembíao vuestras manes... 

—No esnada, hija ttia,--^re«p«iodid madama Per 
riñe con la TOZ-a(ter«<la, pasaedo la mano por su 
ardiente frente...; vuestra emocioe me afecta... y adé 
mas, si sBpierais..^ recuerdos... oh! ¡qué recaer 
dbs.'.. Pero 00 hablemos do mí..., bablemos de voa... 
Vuestra Tacilacioo... la comprendo... prueba vues­
tro eaceléoté <iorazen...S(ilameote decidme... ¿có 
ao ha podido el tío Santiago daros esperanzas da 
conocer voestros padres P 

—Ciertas cosas qac pueden ayudarme < conocer 
ese secreto, se eHCbeatraa , dice , ocultadas ea las 
rgioaa del hordo qaa eatt alH... aobre la berja del 
estanque. 

—¿Gomo ba sabido éso el tío SaotiagoP 
—En BosneOo... 
—¡ ün sueño!... ¡pobre hijamia!.. ¿ Y prestáis 

fé al ao«6o de no pobre aneiaao, debilitado por los 
padecimieotea f 

—Lo que él llama un sueño , seRora Perrioe... ea 
ua momeoto- de memoria, como les tiene alguna vez. 

— ^Pero no os ha dudo otroa datos? 
—No, se&ofa Perrioe { después de eea revelaeioo, 

agoviado sia dada, ha recaído eo BO sombrío si 
leocio. . 

causa que enardeció al Heraldo hasta desear 
el hundimiento de nuestras colonias antes 
que la nacioi) portuguesa despreciase el de­
ber en que estaba de entregar los penados 
políticos, ha sido ai fin reconocida por los 
ministros de Portugal, que presurosos tratan 
de vindicarse con los de España haciéndoles 
forinal eatrega de aquellos iofeliiCes. No otra 
cosa puede entenderse dÍM!urriendo bien, 
con el triunfo que manifiesta haber obtenido 
el Heraldo. Pero amantes de la verdad y de las 
cosas, asi como de que las personas ocupen 
el lugarqne ácada jjua cort^sponde, np que­
remos dejar pasen desapercibidas inexacti­
tudes de tanto bulto, y que contribuyen muy 
poderosamente áeatraviar la opinión pública, 
en lo Cual nunca, aunque fuese contra nos­
otros mismos, tendremos el mas pequeño 
interés. 

El Heraldo tiene precisión de confesarnos 
que las razones esclu-sivas en las cuales se 
hizo fundar todt el aparato militar y el lla­
mamiento á los instintos de españolismo de 
todas las opiniones, consistieron en la infrac­
ción supuesta de los tratados entre una y 
otra nación. Pues bien, sobre este punto 
esencial ha sido tan notoria la reprobación 
general esceptuándose sus corresponsales, y 
tan visible el desaire que el gobierno ha su­
frido en sus resultados, que el periódico mi­
nisterial debiendo francas esplicaciones á los 
de su partido en prueba de la imparciali­
dad coií que aboga por el interés y crédito de 
sus opiniones, pretende consolarlos con la in­
ternación de los emigrados españoles á los de­
pósitos de Peniche y de Cascaes, única petición 
que dice ha hecho el Heraldo, única exigen­
cia del gobierno español. Nada ma4 hemos 
pedido, dice, y nada mas ha querido exigir el 
gobierno español del gobierno de Lisboa. No hay 
calma suficiente para oir faltar á la verdad 
con tanta impudencia: ¿ dónde están los 
286 refugiados que pedia el Heraldo fuesen 
arrancados de Cascaes por el ejército es­
pañol ? ¿ Ha sido satisfecho en sus exi­
gencias el gobierno sobre la violación de 
los tratados que le hizo leniover los ejérci­
tos, amemzar á la nacían portuguesa y des­
contentar á la suya propia? Si en esto, co­
mo no podía menos, han sido humillados 
los ministros españoles, ¿ á qué la preten­
sión de engnñar al pais haciéndole creer que 
han sido atendidas íodas las reclamaciones 
por el gobierno de Portugal? Si en esto, co­
mo tenia forzosamente que sticedíjr, han 
sido desairados los deseos del fferrtidtí ,'6'piiW' 
qué se resigna á confbrmarac con la simple 
internación? ¿A qué ese arrepentimiento 
implícito de sus escitaciones á la guerra, y 
esas mentidas protestas de no haber aconseja­
do que las trojiasespañolas fuesen á Lisboa? 
Desengáñese el Heraldo; la ciega defensa 
de las malas causas compromete ja opinión 
y buen concepto de las reputaciones mas 
acreditadas , y no delíe estrañar que aun 
los mismos de su partido en lo .•ucesivo le 
presten escasa fe y escatimen su confianza 
si consideran cuan torpemente se ha con­
ducido en esa cuestión de derecho interna­
cional , y sobre la cual todas las opiniones 
políticas tienen sagrados títulos para que sus 
representantes la hubieran dilucidado con 
justicia y con razón á fin de no hacer ridí­
culo papel en sus resultados. , • • ' 

Respecto á los deseos que el Heraldo ma­
nifiesta de sostener buenas relaciones con 
la nación portuguesa , nos permiíi^á-q«e le 
digamos, necesita mucho para hacer creer 
á los portugueses que sean deseos sinceros: 
están muy recientes sus alarmantes provoca­
ciones y son bien conocidos los únicos re­
medios que el Heraldo applece ver puestos 
en ejecución para entrar en -esa cordial y 

perfeota inteligencia. Mientras no sea cons­
tituido el gabinete lusitano por hombres 
de energía , de orden y de amor al trono, 
cualidades que no reconoce en el actual, 
nuestro colega no ha do convenir en que aquel 
pais se halla en un estado normal y en posi­
ción de sostener perfecta armonía con las 
demás naciones; es decir, mientras Costa 
Cabral no vuelva á regir los destinos de 
Portugal, e\ Heraldo no verá garantida la se­
guridad indiyidual, afianzadas las institucio­
nes y respetadas las regalías del trono: mien­
tras este hombre-necesidad-/Míííana no regre­
se á su pais, pulularán las facciones; no 
desaparecerá la crisis financiera ; el partido 
realista no desistirá de sus ambiciones ̂  el 
radical las desplegará con mas brío ; y el: 
hundimiento mas espantoso vendrá á concluir 
con todos los intereses de la sociedad portu­
guesa. El Heraldo debe tranquilizarse en to­
dos sus recelos: intei-nados los enemigos de 
la situación de España por deferencias del 
gobierno portugués; impotentes aquellos en 
sus recursos para subvertir el orden envidia­
ble que disfrutamos; con un partido gran­
de compacto y homogéneo que apoya al mi­
nisterio ; con las mas favorables predispo­
siciones del pais que bendice á todas ho­
ras la provechosa administración que á ma­
nos llenas aumenta la riqueza pública y 
privada; con denodados y briosos generales, 
deseosos de escarmentar la hidra revolu­
cionaria y de consolidar las instilueionea li­
berales en su patrifi; con un ejército tan 
disciplinado y entusiasta qne á pesar de ha­
llarse tan cerca de tierra estrangera, ni un 
individuo se ha separado de él; con todo es­
to, repetimos, debe tranquilizarse el íf«raí­
do, porque ante elementos tan poderosos se 
estrellarán todas las maquinaciones que in­
venten los injustos enemigos de su situación. 
Esto sin embargo, no debe permitir que el 
gobierno retire de las fronteras de Portu­
gal á Fos cuerpos de ejército, y nos alegra­
mos que sobre esto convenga con nuestra 
opinión. Mientras no pisen el suelo de Por­
tugal , el Eco también desea con el Heral^ 
do i rara coincidencia! que no se retiren las 
tropas. 

—̂ ¿̂ Pero quiéu ha octtUadcr wios objetos ? ' 
_ - E l . •• ' 

—¿ CSñío negaron í su podéí/ 
—Ua« persona dQscoqocidá se los eDtreg(( .. Ro 

he podido saber mas,., porque'¡ a'y! eó ene momen­
to le (ültd la Qiei^o^ia.., 

— Es coaa bien e»traSa ,—dijo madama Perrina. 
reil«xiyaaad().-'Perq,.poriplr||jf(fl^'. nada masíi-
ĉ l que asegurarse da Ja ver<A«d de esa reyelücioa.,. 
liDdflde está «I escoo(|ite q¡tfaf)x>^ designado? 

—A dos pasos de aquí. . 
—¿ Uu moBtoD de U nlloi, cubierto, lodo 4e mus­

go y de yedra...? jallí... cerca del «aaaque?... 
—Sí, «adora Perrihej aquel era at antiguo horno 

de U alquería ; y coma «e «rruiud, «a ba coaatruido 
otro maa corea de la casa. 

Oespnea de un momento de siieocio, daraota el 
que parecieroO las facciimes da madama Terrioe 
mas frecoeotemeote agitadas por oo flervioso estro* 
mecimieoto, de lo que lo bMbian sido ha»ta enton­
ces..: •• • • • ' • 

—Escuchad, hija raía,—diio i Bttíyera.i—M» Pare­
ce qué debíais aseguraraa priúierameiite de la realí« 
dad de lo (^e os he dicho el iio Santiago... Lps dea-
cabrimieotos que htgais diciario vaeatra eoodae-
ta... íüo os parece? 

SITUACIÓN AFLICTIVA DE IVULAGA. 

¿Cuándo se cansarán los enemigos del 
partido liberai de atormentar ái los que no 
saben tíatrsigli': ióm' H tírittrt*.«. :•? El pneblo 
demdcrala por escelencia.... el pueblo que 
después de haber vencido en repetidas oca­
siones á sus traidores enemigos, no vio en 
ellos mas que españoles y hermanos....; ese 
pueblo.... Málaga, en fin, sufre hoy lodos 
los horrores que hubiera podido esperar de 
un vencedor que lá ocupase por asalto. 

i Y todavía se nos acusa de que no hace­
mos otra cosa que disertar sobre un mismo 
tema , y dé que hayamos llegado á sospechar 
que se pcocura apurar el sufrimiento para 
que llevando nuestra defensa al terreno ma­
terial y al estadio de los hechos, se puedan 
cohonestar los instintos de destrucción y 
muerte que creemos«oltimbrar bajo esa con­
ducta: provocativa é insidiosa! A lo primero 
responderemos que cesen las persecucionels 
y cambiará nuestro lenguage ; y en cuanto á 
las dudas que alimentamos, diremos con el 
célebre poeta: 

« Deje la tierra de abrigair malvados, 
y su malicia depondrán los huenos',^> ;, 
Mas pongamos fin á «slas luctuosas re­

flexiones para dar lugar á la carta qtns las 
motivaj y que cojí las denías quélíeVamés 
publicadas, deberán formar,,fiuando la ley 
impere, la acusación y proceso de los qqe 

,̂ . .-«í.,iéC6rt_píiigMía;^.:ís^;,;. ^r:^,"'^,:-: 
—La hora «-s conveaieote > todo e] mundo duerma 

en la alquería. ... ^Por qué no vais en el acto ávi-
situr «8»«scoodit%/í I . ' ' . ' ' : ; . • • 

—Seíi*ra PHrriiW.'̂ -̂ . »'l*"i^vicé8**áía-de noche; 
ai quisierais acompaBarq|e? 

—Con mucbo gusto, querida niña .. 
Bá el taóéÜBtéíi qée se prepáratha i «ílir i^ -

dama Perrioe, la cogió Bruyere por la loaoo , S3 
entreabríerM»*o* >«bioa comoai fuese i hablar , mas 
cediendo luego sin duda i U refl xión , bijd la ca­
beza con a,batimíeoto , abandonó la mano de su 
protectora ,'exhild na pĵ ô fuiídó iJu><piro y mur-

—No....; me faltan lat fnerzat...; no. me atre-
( í ? • • , . . 

—d A qué no oa atreve vlúJaoiia'' , 
—A decíroslo todo... Y «^ obstaata sari preci­

so.... porque, mirad, aeDura fiernoe, no es por mi 
aola... por qnian. quena eoaocerl mis padres... 
' —íHo e» ^ervo» sola? n 

—Venid...,venid, sefloraPerrine,—dfjo preeípíla-
•damente Bríiyere,ébtoo si tiulijesC temido iê dor tf 
un impuso de ioToluularia ÜO îflínzaV'̂ Vebíd....̂  lo 
que encontreméls ien esc escijDdite. . me deéidirá i 
callarme... ó i decíroslo todo.... 



hoy ni reconocen otro freno que su voluntad 
omníin^da y antojailiza. 

Hé aquí la caria. 
Málaga \i de agñsto.=P»t» comprender lel es' 

Uáo de calamidad y de desesperación en que nos 
hallamos, es necesario considerar que el mayor nú­
mero de las personas que se h.illan presas, y que la 
arbitrariedid liene injustamente separadas de sus 
casas, son artesanos y padres de familia á cuyo sus­
tento proveen con su trabajo , ó bien personas que, 
aunque posean medios de fortuna para subsistir y 
mantener sus obligucioncs , no pueden atenderlas 
en el estado á que son reducidas por tanto tiempo; 
j por consiguiente se han originado pérdidas de con­
sideración á los unos» y la ruina total de muchas fa­
milias que hoy se ven precisadas á pordiosear. Esta 
es la triste situación de Málaga. Largo y aflictivo se­
ria enumerar una por una las desgracias que ha 
causado el funesto proceder de los que entienden en 
la causa de la muerte del cortnel travado. Nada han 
respetado en su afán de hacer aparecer delitos que 
no han existido. . , 

Un nuevo hecho Generaos hoy que denunciar a la 
pública execración, hecho que no creemos puedan 
aprobar los mismos mandarines bajo cuyos auspicios 
se perpetran tantos desmanes. L» madre del desgra­
ciado y honrado coronel don Rafael Gallardo Bas-
tant, preso en el castillo dt Gibralfaro, ha dejado 
de existir bajo el peso '̂el dolor que le causara la 
prisión de su adorado hijo. En los dllimos momentos 
de su agaaía lo llamaba; pero aunque »>rcharon en 
diferentes direcciones Jas dos huérfana» para implo­
rar la ctemencii del general y de lo» fiscales á fin de 
que te dejasen bajar á su hermano para que siquiera 
pudiera abrazar é su infeliz madre y que esta tuviera 
el consuelo dejarle al últimos Dios, todos sus es­
fuerzos se estrellaron en la crueldad de sus opreso­
res: el señor Bastant se halla de sus resultas enfer­
mo de mucha gravedad, y sin embargo no se le per­
mite que salga del calabozo. Creemos que Torque-
mada hubiera sido mas compasivio y humanitario (pie 
los hombres que se han encargado de dar On del 
partido progresista, pagando con tan alroi proceder 
la fraternal y generosa acogida de que les son deu­
dores 

Llegó el señor Roncali y creiamos que pondría 
término.á los males que Málaga lamenta ; pero con 
asombro hemos visto que se ha preso después al ex-
dipulado á cortes don Pedro Gomei Sancho y hasta 
diez mas, habiéndose espedido exhortes contra al­
gunas personas notables que se hallan en esa corle, 
ademas de haberle puesto el pasaporte para Valen­
cia á uno de los campeones mas constantes y que 
mas ha trabajado por la süuaeion como es público 
y lodos convendrán en ello asi que digamos su nom­
bre que lo es don José Diat Martin. 

Veremos el Castellano-neutro Popular qué dice 
de esas medidas que tocan tan de cerca álpg suyos. 

No nos es posible continuar mas, nos faltan las 
fuerzas v se escandece y subleva la razón, y no sa­
bemos donde iríamos á parar si tíonlinuáseaio» pin­
tando el cuadro horrendo y aterrador 4jue presenta 
Málaga, pues n« se oyen mas <|«« grito» de dolor y 
de desesperación por cualqnier parte que.dirigimos 
nuestros pasos. {Corresp. del Eco). 

PREMIO DE LA HONRADEZ. 
Tenemos ala vista ttna colección de docamen-

tos publicados últimamente en Máijico dedicados á 
la bueua memoria que ha dejado noeslro epreciáble j 
amigo personal y pbtitido' el señor don Francisco < 
Prelo y Neto que ha desempeñado el cargo'de con 
SJI general de Españaf en «qüietta. rapúWipa; y comoj 
deíukolnra se despireude un cargo swtto contra' 
el gobierno que sin atender á la» ratas y recoman-1 
dables cUalidadej de este fuociohario , le ha separa-i 
do de un puesto que ha ocupado tan dignainéiite, j 
sirviendo á supaírü í á sus conciudadanos . ców un 
celo superior á todo elogio, vamos á dar una ligera 
idea de este importante documento que tanto hon­
ra al ex-cónsul de Méjico , como á los españoles re­
sidentes ep aqíiella república. Muy grato debe ser 
para el señor Prelo «I lestimpnio público de aprecio 
y gratitudique ha recibido, cuando separado impo-. 
lític^meute por el gobierno del cargo que desem-
peñaíbÜ'.'h^ Vî tp Us inequívocas pruebas de adhe­
sión que |^^»a tributado á porfia tos españoles que| 
han tenido rooti^Q para apreciar su honrada y su 
noble conducta» i6ptaeé también al partido progre­
sista contar entre sus alas, con hombres tan vir­
tuosos y rfesihteriésados qñeíptiédefa ofrecerse co-; 
mo Dvodeios en estos iLempcu d ,̂ cprcupcioo y de 
egoísmo. 

• ' El señor Preto, secíet»rio que fue en las cortes 
constituyentes de 1836 y gefe de sección del rainis-' 
téHoffe la Gobernación, fue nombrado cónsulile 
S. M. en Tampico, donde íaaúá uî a sociedad de| 
beneficencia española, coyo objeto «s atender ér la cu-í 
:ración,de los.(cspañólul eBfernws q«e carecen de­
medias vpropordoaarles .los baños minerales que-
necesitó* y ausiliar en fin á los que tienen Becesi-
dad J¿ regresar á España por no encontrar 9IU nJé-í 
4ios de suhíisteocia. Nombrado en 1841 cónsul gé̂ ^ 
nerílen MqicQ, ise.apresuróá establecer alJiuaisp-J 
ciedad igual ala de Tampico, U> cual eoosiguiócotf 
laericaz «ooperaeion de los españoles residentes «n 
aquella cálilitál.'Vivamente interesado en la prosfíe-¿ 

"ridad y fomento de nuestra marina dj guerra á cuja 
sombra solo puede aumentarle la mercante, conci­
bió el loable proyecto de escitar el celo y: patrioliítDO 
de los españoles residente» ¿n aquella república y 
abrió una snscricion qne tettfa por objeto reunir los 
fohd'os necesarios para regalar á S. M. la reina un 
bttque de guerra. Secundado con recomeadable celo 
por Miaellos buenos españoles, se formó una junta 
*ncai%sidj de recoger los donativos que muy pronto 
ascéndiefpn á la considerable suma de 21,000 ps. fs., 
cantid^diüpcienle para construir en Mahán un her­
moso bergantín, aunque sin el correspdndirite arma* 
mentó. EsUba ya muy próximo el momealo de rea­
lizarse tan p^^iótieo pensamiento, cuando se recibió 
en Méjico la noticia de la separación del señor Prcr 
to, lo cual bastó para que fracasara un proyecto tan 
úlil como ri comendable, porque teniendo que renun­

ciarla presidencia déla junta encargada de recaudar 
las susericiones para disponer su vuelta á España, 
esta se disolvió al poco tiempo sin llevar á cabo la 
idea proyectada. 

Al comunicar la junta esta resolución al señor 
Preto, se decía entre otras cosas: «La junta antici-
»pa con dolor el sentimiento profundo que debe cau-
»sar á V. S. semejante manifestación que destruyo 
»de una vez su antiguo y favorito plan de fomentar 
»la marina española.... El no haber producido el 
«efecto deseado las escilaciones que V. S. dirigió » 
»olros puntos, y sobre todo el haber cesado V- S. en 
»el consulado general con sentimiento de los sábdi-
atos de S. M., han sido entre otras causas un folpe 
nfatal para la realización del proyecto indicado; por-
»que muchos de los contribuyenles se han valido de 
»esle preteslo para negarse á satisfacer las cuotas 
«con que voluntariamenle se habían suscrito. Preci 
»so es confesarlo; V. S. había concebido el plan y 
«obtenido felices resultados: V.S., pues,era el Úni-
»co que con su prestigio, esfuerzos y constanciabu 
«bieca podido llevarlo á cabo.» Congratúlese ahora 
nuestro gobierno del triste resultado que ha tenido 
para el país una separación desacertada que tan pro­
fundamente han sentido todos los españoles residen­
te» en Méjico, y admírense á la vez nuestros lecto­
res cuando sepan que el sucesor de aquel honrado 
funcionario consagrado ardienlemeute al servicio de 
su patria, ha sido don Francisco Muñoz, hermano 
del duque de Rianzares, joven sin servicios y sin 
conocimientos que úliimamente ha sido nombrado 
encargado de negocios en la república de Venezuela.' 

Les españoles residenles en Méjico y los mismos 
mejicanos apreciadores del mérito distinguido del 
señor Prelo le manifestaron de mil modos á cada 
cual mas espresivo el sentimiento que les causara la 
separación de lan honrado ylaboiioso funcionario. 
Véase la mención honoríflca que de él se hacia en el 
Siglo JT/r periódico de aquella capital. «La conduc-
»la del señor Preto y Neto ha sido en Méjico, noble, 
«franca y desinteresada, y en el desempeño desús 
«funciones todos le han eucorilrado aCeesíble, activo, 
«delicado y celoso del cumplimiento de sus deberes. 
«Deferente sin debilidad, decente sin íapsto, obse-
«quioso sin familiaridad, liberal sin jactancia, de-
«fensor de los intereses que le estaban confiados, sin 
«altivez ni descomedimieato, há s^ido ganar todas 
«las afecciones y respetot. Los intereses y el honor 
«Je su gobierno y los de los subditos españoles han 
«formado el objeto de fta constanta desvelo To­
ado español que ha necesitado los servicios del se-
«ñor Preto y Neto le ha hallado fácil y bondadeso. 
«Los que han recurrido con negocios han sido pron-
»lamente servidos ;• y los que lo han hecho, urgidos 
«por necesidades pecuniarias, han sido socorridos. 
«Tal funcionario era de desear que hubiese permane-
«cido largo tiempo en su puesto donde se ha mos-
«trado como la Providencia de los españoles, y co-
»mo el agente fiel f vigilante de sn gobierno.... En 
• su retirada lleva el honor y la estimación á que 
«son acreedores los hombres distinguidos por sus 
«virtudes» 

Lps españoles residentes enMéjieo se reunieron 
en junta luego que supieren la separación del señor 
Preto, y resolvieron según consta en el art 3." de su 
acta de instalación, « que su objeto era dar un les-
«timonio de aprecie y gratitud al señor cónsul geue-
«raldeS. M. C. por su celoen favor de lo» españo-
«les y acreditado patriotismo en lodo tiempo » Los 
españoles residenles en Tepie y Guadalajara promo­
vieron la idea de regalar al señor Preto un cuadro de 
oro con una inscripción que recordase siempre la 
buena memoria que di-jaba en aquellos países, y apo­
yada esla'idea por lus de Méjico, Querélaro Tabas-
00, Silao, Aguas Calientes, Vaut«pec, Tabasco etc., 
y reunidos en el momento los fondos necesarios, la 
junta formada en Méjico tuvo el honor de entregar­
lo al señor Prelo con la comunicación siguiente: 
«Los individuos que suscriben tienen una verdadera 
«salisfaccion en preseatar á V. S en nombre de los 
«españoles residentes en esla república, un cuadro 
«de plata con mano de oro, conteaiendo unainscrip-
«cion honoríflca en testimonio del aprejcio y grati-
»tnd por sus servicios prestados como cónsul general 
»de España y por el establecimiento de las secieda^ 
«des de beneficencia que recordarán para siempre la 
«filantropía y patrióticos esfuerzos de su digno fun-
«dador. La junta espera que V. S. lo acepte para 
«que le sirva de grato recuerdo de su permanencia 
«en Méjico y del sincero afecto, que juatamenle le 
«profesan los subditos dé S. M residentes en esla 
«república.» 

Hé aquí la inscripción estamp da en el cuadro: 
Al señar don Francisco Preto y Neto, caballero 

de la real y distinguida orden de Carlos IIT, se­
cretario de S M. con ejercicio de decretos , funda­
dor de las socieda les de beneficencia española en 
Tampico y Méjico, autor de la suscricion con el fin 
de presentar un buque de guelñhu á S. M. doña 
Isabel 11, etc., etc.r etc. En perpetuo testimonio de 
que han siáe tntiy gratos su relevante celo i su es. 
elarecido civismo y sus servicios «orno eóntui general 
de S. M. en Méjico, consignan en este cuadro su 
sincero reconocimiento, particular consideración y 
ardientes votos por su felicidad y ventureí, los es­
pañoles residentes en la república mejicana.—iSiñ 

Pero la mejor apología que puede hacerse de la 
iategridad y desinterés con que el señor Preto ejer­
ció sus funciones de cónsul general por mas de cinco 
años, está en la noble pobreza en que se hallaba 
cuando terminó su cargo, siendo, necesario que los 
españoles conocedores de sus virtudes le facilitasen 
recursos para que pudiese regresar á España con »u 
familia. 

. Véase la carta que la junta le dirigió en 3 de 
abril dé 1816. «Señor don Francisco Prelo y Neto: 

•convencida la junta de qú» las gfavel cnfermed»-
»des que por laigu tiempo han afligido á V. S. y á 
«toda su familia en circunstancias poco favorables 
«por haber cesado en su deslino de cónsul general 
«que lan d gnamente desempeñaba, deben haber 
«disminuido considerablemente los medios con que 
«contaba para regresará su patria, cree de su deber 
«poner á la disposición de V. S la cantidad de tres 
«mil pesos, á fin de que pueda emprender tan largo 
«y costoso viaje con la comodidad y decoro corres-
«pondienle á su rango y categoría. La falla de re-
«cursos en un empleado de las cualidades que distin-
«guen á V. S- hace honor á su probidad y delica-
«deza. Por lo mismo, la junta espera que aprecian-. 
«doV. S. sus intenciones no Vacilará «tt*<*plar el 
«corto Obsequio que los españoles amantes del md-
«ríto y la virtud se complacen en ofrecer al distín-
«guido fundador de las sociedades de beneficencia.» 

Todavía la junta no satisfecha con tan marcadas 
pruebas de aprecio y de respeto en favor del hombre 
virtuoso que así supo captarse las simpatías de lodos 
los españoles residenles en la república mejicana, 
quiso ofrecerle el último testimonio de su sincero 
afecto, mandando reunir en Un cuaderno , y publi­
car una colección de las diferentes comunicaciones 
que de varios puntos se apresuraron á dirijir al se-
ñorPrelD, ¡manifestándole sus sentimientos y tri­
butándole al mismo tiempo los elogios á que se ha 
hecho acreedor por su digno y esmerado compor­
tamiento. 

' El señor Preto ha recibido en medio de su des­
gracia todos los consuelos á que puede aspirar el 
hombre honrado, el ciudad I no virtuoso y desinte­
resado que consagrado ardienlemcnle al servicio de 
su país, nunca pensó mas que en ser útil á sus 
conciudadanos. 

El gobierno con su proceder lijero é injusto ha 
privado alpais de un recoitiendable funcionario, ha 
disgustado profundamente á todos los españoles re­
sidentes en Méjico, cuyas protestas de adhesión y 
respeto en favor del señor Prelo, son otras tantas 
acriminaciones contra el gobierno, y finalmente he 
impedido con su impolítica determinación que nueŝ -
Ira marina recibiera el aumento que le ofrecía el pa­
triotismo de muchos buenos españoles, altamente 
resentido por la separación del cónsul que lan dig-
iiamei|lenosrepresentaba en la república mejicana. 

No es este por cierto el modo de premiar los ser­
vicios de los baenos empleadbsv ni esla la recompen­
sa qne merecía nn funcionario cuya p-obidad y hon­
radez es proverbial en aqui'llus remotos climas. 
jOjalá que el hermano dol duque de Rianzares deje 
tan buenos recuerdos en la república de Venezuela. 

Liord John Russell se propone mitigar la severidad 
de los castigos militares presentando al efecto una 
ley. De deSeat 'eí (¡ie se procure hermanar la ri­
gidez de la ordenanza con los miram lentos que el 
hombre no deja ni puede dejar de merecer por­
que sea soldado, y especialmente en los castigos ar­
bitrarios ó discrecionales en que no siempre se ci­
ñen los gefes á lo que dicta la prudencU. Asi es que 
vemos con frecuencia que un instructor brutal acu­
chilla ó' desbarata las quijadas á un recluta con el 
pomo de su espada; porque no comprende lo q[ue 
le está enseñando. Con la prontitud con que tal vez 
no lo comprendió él cuando aprendía. 

En la bolsa se ha resentido el valor de los efectos 
públicos: atribuíase por algunos á conflictos 

determinados ocurridos en la froiuera de Portugal 
entre tropas de una y otra nación. Circunspectos 
coma tenemos que ser todavía relativamente á ciertas 
cuestiones que tienen en perene tortura á los ministros, 
no podemos todavia darnos por entendidos ^egun 
desearíamos; pero no se nos oculta que según han 
estado á nuestro alcance ciertas cusas, lo hayan, es-
lado también al de los que tengan ;*lgun interesen 
el papel del Estado, influyendo esto quizás para el 
descenso de lus valores en la cotización de los efec­
tos públicos. 

H a sido agraciado por S. M. el doctor don Ma­
nuel García del Real con la cátedra de teolo­

gía dogmática de I» universidad de Sevilla. Noso­
tros felicitamos al ŝ ñor Real por hbber recaldo en 
su persona el desempeño de este encargo, puesto 
que susantecedenles le recomiendan sobre manera, 
y porque al menos le servirá en parte de pago á los 
disgustos causados á su hermano el coronel don Lá­
zaro García del Real, presé állímamenle á Virtud 
de la causa de conspiraeiMi formada vti Granada, y 
que ba resultado inoeeate. i 

Tenemos la satisfacción de anunciará nueslros-
lectores que los señores gefes y oficiales, de los* 

reí;ímieptos Reina Gobernadora y del Infante han 
cedido voluntariamenle parlé de sus pagas en fa­
vor de los pobre» desvalidos de la paiTúquia de San 
Ildefonso de esta corte. Tan ghintrópíeo rasgo de 
despreodimient'» merece nueslrassimpalías, porlo que 
á nombfé de aquellos infelices les damos las mas cor­
diales gracias. 

• ^ e Villa Carrillo echan menos dos comünieacio-
| # nes que dicen habernos dirigido Ya 4|Ue no 
neis faltaran otras... Pero esto va pasando de cons­
tipado á,tisis. . , 

La BíDoíucíon, periódico de Lisboa eii su número 
del 8 del corriente , inserta un comunicado de 

varios emigrados, manifestando haber dejado de 
comprender por nn olvido invohinilarío enlre el nú­
mero de españoles que mas se han distinguido en 
proporcionar auxilios 4|9S,desgraciados deCascaes, 
al ayudante don Hilario Jówé de los Reyes. También 
hacen mención eñ el mitmo escrito de los buenos 
sentimientos del brigadier don Juan Pedro Suarez 
Luna y de los señores don Jo^Cándido Coutiño, don 
Manuel Florencio, don Juan Gómez de Silva Villar 

f don Itartin Correa, los cuates abrieron una tuf-
tricion particular 4Ue dtú muy buen rebultado. 

FISOi\OMIA DE LA PREIVSA. 

El Heraldo hace notar al Español la in­
consecuencia en que ha incurrido , según. 
el primero cree > al censural" que el gabi­
nete írancés intervenga en el caáamienlo de 
nuestra reina, cuando pocos días há estaba 
conforme con que el gabinete inglés lo hu­
biese heóho á favor del infante don Enri­
que. Se lamenta del mal gusto, por ho darle 
una calificación mas dura, cotí que ataca á 
un personage elevado ^ blanco especial áe 
su encono ; y dice qne semejante ataque era 
digno de figurar en un artículo que revela 
las inesplicables anomalías y contradicciones 
«que mas arriba ha indicado. 

Él Popular acusa al gobierno de que no 
bacie. nada: que tiene pereza para realizar 
las innumerables reformas que á grito herido 
y sin interrupción reclama elpais: que cada 
dia crece el desorden: los capitanes gene­
rales legislan y se mezclan en la haci*incia: 
las autoridades civiles se dejan dominar por 
las militares al paso qne les permiten mil es^' 
ceSos de cuya represión nadie se cuida: los tri* 
bunales se ponen en pugna con las autorida­
des y ceden á su poder: y hasta un coman-' 
dante de carabineros declara nulas y sin valor 
las deudas que contraigan sus subordina­
dos. A confesión de parte relevación de prue­
ba : tiene raion el Popular. El paitido mode­
rado lo está hacien<lo pésimamente en el 
mando. En loque no estamos conformes con 
él, es en lo que dice que.el gobierno no hace 
nada ni bueno ni malo ; porque nosotrpH 
creemos , si nos lo permite el Popular, que 
el no poner remedio á tan espantoso caos eS* 
hacer algo, es hacer la desgracia de los esr 
pasóles. , '< 

La Esperanza insiste en considerar co­
mo razones las que cree deber ten«r la corte 
romana para intervenir en nuestros asuiií^ 
económicos so preteslo de velar por la dota­
ción del culto y clero. Es menester confe* 
sar que nuestro colep en materias civilesl 
hermanadas con los ihleresed materiales'de, 
ios eolesiásticos, no está conforme con Cara-
pomanes; y esto es lo de menos ,, porque 
disentir al ün de las opiniones de un hom­
bre tan eminente, no es ningún delito eti 
unos publicistas: pero lo qne sí parece irre­
gular , raro é inconcebible en el presen­
te siglo, es que la Esperanza sustente eS9s 
doctrinas en abierta contradicción con lo qa^ 
disponen sobre esta materia las leyes de to-? 
das las naciones de Europa, regidas por go­
biernos absolutos, republicanos, monárqui­
cos, moderados y tnislos, ya sean protestaa-
tî ŝ  ya católicos, apostólicos romanos, ó yá 
que profesen la tolerancia. ¡Si querrá saber 
la Esperanza mas de lo que han sabido tan­
tos legisladores españoles y estrangeros, cris­
tianos á puño cerrado y disideut̂ ^s del cris­
tianismo, en tantos y tan diversos alados y 
reinos, regidos por todas las formas de go­
bierno conocidas ? Podría ser; pero no jó 
creemos mientras: h Esperanáa. coa eMibró 
de la legislación universal en la mano no nm 
"destruya loé fundados considerandos que en 
tod¿sl«í'as aparecen en contra de sus doctri­
nas y á favor de la jurisdicción real que tan 
to combate al mismo tiempo que se llama 
monárquico. ¡Valor se necesita para espli-
carse de ese modo! 

El Español se ratifica cada vez mas en 
la certeza de la nota original del gobierno 
inglés, que fue leida por el einbajador de esta 

.nación al ministro de Estado nuestro, indi­
cando su predilección por el ialánic don En­
rique para esposo de la Reina :'dá á este paso 
el carácter de un deseo y no de una exigencia, 

icón lo cual deshace antes de conocerla laimpu-
tacion de contradictorio con que el Hemidp 
le presenta según habrán visto nuestros lecto­
res al leerla fisonomía de ese periódico. A la 
jvez.ridiculiaa qtje por toda prueba haya ^es-
meatido la noticia el Imparcial con las letras 
mas gordas de la imprenta. Nosotros en es-

^ ta pifie estamos con el Español. Si alguh 
inayot valor han de tener los conceptos es­
crito?, porque lo están en letra garda ó en 
letra menuda , nos decidimos por esta ülti--
0)3 aunque no sea sino por tributar alguh 

.respeto á nuestro antiguo adagio aplicado al 
hpmhre sagaz y penetrante tle quien suele 
díjcirse que tiene mucha letra menuda. 

Él Clamor Público U'éi^ de nuevo (a 
cuestión ¡sobre el casamiento de la reina, y 
se queja amargamente de las influencias de 
la Francia dirigidasá impedir que no se rea­
licen los votos de los españoles liberales, to-
dórcoTí1brm<?s/a favor de los hijos del infan­
te doh Fráíiciicb. i ' 
, p Ifu^p Eupeclador tanlbien se ¿capa 
de,Bsa cuestión. ; 

Del [mpnrcial hablamos en otro lugar. 
El Tiempo no ha llegado á nuestras ma­

nos á la hora en que escribimos. 



REMITIDO. de la l̂ rens* , íne creo nifigido'á matiifestar qiií se-
in'ejíirrfe DóUciá es inejtaéta. VJo que h*y de ciefló 
en e'rnwiicular es, que el gefe poUtiro ha oficiado á 
ini editor para que uo se reparU niuguna «Rlrega 
sio que le ha]>a sido remitida con seis nuras de aoti-
icipacion. El aulo del señor Sirvent y Bonifacio conli 
nua sin revói'aráe, y acatando por nuestra parle la 
disposición •del sefioT juez de primera iristancia, por 
mdsque I» Orearnos aienialorra á In libertad de im-

Í
irent» v hemos tenido que suspender forzosamente 
a publicación, padtcisndu cousidcrahlemente nues­

tros intereses. Si para mnyor perjuicio nuestro se 
retardara esta cuestión en los tfibunaleis, debemos 
íadveftit- al püblicb y á los numerosos sascrito-
;reí que lids fav«'r«ce(i diariamente, que la pu-
;blicseion continuará muy pronto con la biogra­
fía de don Luis José Sartorius, si bien tendría­
mos un sentimiento en que (ion Aniceto Alvaro 
:tio abriese la üiarcha, porque, francamenie, la vida 
de este pétíotliéta és Wn enlreteínlda y popular como 
lade 6i( filasde SantíM^na y el-nunca bien poudera-

• , . • u ii do Guzman de Alfaracbe: el público la verá y enee-
a la representación, hecbícw, ,„os que sea partícipe de esta misma opinión 
"fl^'üLñPf/.^^'L.'iüK?.': Concluyo, señores redactores, mostrando mi roas 

vivó reconocimiento pOr la defensa que han hecho 
;vdg. de Ids btaenos píirtclpios censurando un proce­
dimiento ^ e per comprender al que suscribe no 
qukt-e en estos arameolog calificar. Sin mas se re­
pite s. s. s. q. s. ro. b. Madrid 14 de agosto de 
1846.=Juan Pérez Calvo. 

SeBores redactores del J?co dil Í}onieriiÁ. 
señores mios: En cumplimiento de la oferta becbá 
»\ publico, que recuerdan vds. en-el encábezaiWen-
to de la-sección deinduslria y a^ricitlturadeXuüme-
ro 1218 de su apreciable periódico,, y en respuesta á 
la carta contra la esposicion de los propieiatios de 
olivares de Sevilla, que copian vds. á continuación, 
empero se sirvan insertar la comunicación siguiente 
(1). El objeto de la representación de los propietarios 
de S villa no ha sido atacar la industria i;arbonera 
española, ni las que de ella puedan derlVarie, sino 
reclamar contra una circular delmíjíisterío déla Gó-. 
bernacion de 1.°-dtS abril último, que manifestando 
as ventajas del alumbrado de gas, escilalía al ayun­

tamiento de Sevilla y á los de otros pueblos á Con­
tratarse desde luego con una determinada eiaptesa, 
cuyo director es estrangero, para sustituir feí ailúm-
brado de gas al del aceite en sus respectilna»4>obla+ 
ciones. El giro dado á' ' ' ^ 
este fio particular, pue 
Clon á los K)jos de lus que ignoran'este aú^cbedénte 
por los términos generales en ^qiíe está escrlla,'tSS-
mo una detracción absoluta del alambrado de gat; 
no siendo en el fondo masque una conleslacioo ra­
zonada alas observaciones hechas en favor del gas 
por el gobierno, con el que no parece decoroso/ eb-
tablat una pottmica én otra fbrma. Sil espirKa no 
es otro que desmostrará estt, que si la luz d«t gas 
es un progreso y un adelanto sobre la del aceite, es 
< ,̂los países en que la necesidad ha creado dicha in­
dustria á falta de otra primera materia, en los que 
es hija inmediata de un producto nacional, y tié îe 

Eor segundos agentesotros'prodnclos y brazos taiiH 
ien nacionales; y no en aquellos, ea que carecien­

do de todos estos requisitos, y existiendo una prime­
ra materia que hasta el día ha satisfecho las necesi­
dades públicas, su establecimiento, que será en tal 
concepto una industria totalmente estrnngera, va á 
pferjudicar notablemente un ramo de la agricultura 
española en beneficio esclusivo de intereses estran-
geros. Bien entendida esta rectificación, contestare­
mos á las observaciones particulares-, que sobre «I 
fondo de la cuestión se indican ea la dtada'cartai. 

En primer lugar; si bien puede ser exacto que 

?1 aceite que se gasta en los alumbrados públicos 
brme un guarismo pequeño,para las cosechas d? 

J^altJcia , no lo es-queei perftriciO qiie ocasioné 
«I establecimiento del gas, forme ese misoiOvgua-
ntmo'comó quieie dar á entender la carta; porque' 
•i alumbrado de esta c ase no se limita á los faroles 
<?C| común, sino que lleva tra^ sí y se estiende á 
t^DS los establecimientos, almacenes, y lieednií 
abiertas al público, en qae el número é intensidad 
de las laces exige hoy un consumo de aceite que 
no tiene cálculo. 

£ D secundo, el incremento de la hueva planta­
ción «Je olivos es debido al aprovechamiento y ixMo-
ra de las dehesas qae los nueves repartos han pra-t 
noTÍtb; y la mas antigua demuestra, que en los 
tiempos en que se principió, haibia una verdade-* 
ra utilidad para los labradoi-es , originada de las 
tetrt^ás concedidas para los gobiernos ahieriorles 
á los nuevos plantadores, ytfe los preciéis que prÍK̂  
percienó la estraccion á América; plantación que 
f a el dia bien puede llamarse negativa , tanto por la 
iniQensa b^a que ha sufrido el fruto cuando los ár­
boles ban llegado á edad de firoducii: y p»ir los iita-
Jtiéei gastos que originan, éotne jtorquela continua' 
eion de los plantíos se debe hoy, a. cantidades nega­
tivas , cuales son la ninguna salida de los granos y 
el corto aprovechamiento para otroS usos de las tier­
ras que se p)áDt!tn de olivares. 

Én tercero, nó es el provecho de alganos c(Me-
cberos el que se mira ni considera: en la esposicion 
de que serrata; la cuestión es mucho mas elevada 
en número y en hnportancia; son laS provincias dé 
los reinos de Sevilla,'Córdoba, }aen y Granada, son 
las de Estreroadara y la Mancha, son la Alar ría y 
el reino de Valmcia, son la ribera de) Ebro j parte 
ide Aragón las que ven atacada su propiedad oliva­
rera : 7 asi es que de muchas ciudadescohlinüan ví-
totendo diariamente e'sposiciones al gobierno sobre el 
inismo asunto, porque la baja del valor del fralo en 
ana parte ataca el de toadas las demás; siendo la ver­
dadera vejación de los pueblos el favorecer intere­
ses estrangeros en perjuicio délos nacionales, pues­
to qoe hasta el dia el carbón de^«paSá apenases 
eonocMO eb el comercio, y el de Eíieocia esel^ifaie 
anrle todas «neslras costas para :sacarel vapor f 
producir el gas, y surtirá nuestros mercados mientras 
existan las causas que mantienen el precio del espa­
ñol tan elevado como hoy se encíieñtra Sobre el del 
«arbon inglés. 

Tor lo demás no son todas gracia» 1^ de la Uiz 
de gas, como viene á decir la cartí̂ .; tajpbien tiene 
tufo, esposicion en su manejo, y peligro én suieotí-i 
'secuencias; ilumina que no aíumftfíí, eS deéi^, •«j-j 
-tiende la claridad , no la recoge; y esta custfidad y, 
aa misma fuerza impiden hacer uso de ella para fl 
trabajo individual. Asi^ los propieXarios de Anda-
lucia pueden abogar aun por su luz, que es españo­
la, que tiene ventajas reciprocamente sobre la del 
ÍIEtsvTque no es lastimar intereses ágenos naciona-
os, mientras el'caHron español no tenga la circula-

cioB y baratara precisas para ser empleado comun-
méfitc. i 

"Eii cnanto á la última parte deTa carta én qée 
! aconseja su aaior las peticiones qae mas vetatija pe-
.drian traer á loi cosecherosde aceite, las continua­
das pérdidas que el producto de los olivares está' 
sufriendo de muchos años á esta parle, Wú hÚHo 
conocidas para qqe (^jen de llamar la ateaci<)n> ><« 

líos hombres interesados<en la felicidad do su paii, y 
- producirán al cabo alguna resotucioo de las que se, 
indican-, ó parecidas, que 'levanten.á sus dueños 
déla miseria en que yacen. Tal vez no haya pareci­
do á los propietarios «casion de reclamar Veitajbtf 
laépoea «n que nuevas cargas, eontidemdáspbif 
el gúbtemo necesaria», abroman -cada dia tpdo^ 
los ramos de la agricultura ; Jos hombres sín embar.< 

• go'que eh cdílqoíér tiempo empréttii«nw| ^ obrí̂  
tas justa f nacional, merecerían bien de<U patm. ? 

-¥n\ • • ' ' Li 

MESA RESUELTA. 
midm •átéé 

El gobierno protector de los pueblos hace IM ma­
yores esfuerzos paraf conducirlos por el camino 

déla felicidad• Pan,,ór4en¡f justicia, Risumíenea-
iíM, Mas ya^nos parece oír decir á los órganos de ese 
¡gobierno: jHaceis'burla de ftiis palabras evangéli­
cas, canalla progireiísla.. t ¿Pues qué les hácefal^ 
tá á tos eSpU&oles? ¿^o tienen sn, eonstílncion en 
el libro y sus leyes escritas? ¿No .les sacan pelo 
arriba .las contribuciones. vendiéndoles basta los 
clavop ¿Ño deslicrran á los que en mas de cien 
Cómbales fueron defensores del troiio dé Isá 
béí H?¿No pr'éndén á honrados ciudadanos? ¿No 
fusilan cotí I»:identidad de la persoga.i? Pues si 
esto socede, ¿por qué o» quejáis, demonios,..? Y en, 
efecto, esto dicen los moderados, los hombres de la 
situación, los periódicos del gobierno; y tienen ra­
zón y nos cónvencírnos de que era cierto por la pdl 
ófíkh i/ jitéticiu qae han rtetido en Málaga el go-

bféítfáffór F̂ LtíflfsiO, el gefe póliiied Fuígósio y el 
general RONCALI, los cuales se ban propuesto ganar 
por oposición aquel bajalato cortando las cabezas á 
lodo sarraceno que osé decir «esta boca es mía». Y 
¿por qué es lodo esto...? Por nada, porque en vez 
deprender al agresor del Coronel Trabado, los OCho 
qiiíe lo acompañaban se reservaron para naejor oca­
sión, es decir, para la ocasión que está ocasionando 
lo que vemos. 

V aya una curiosidad del Popuíar I En su articulo 
de fondo de anoche , que encabeza como prin­

cipiamos, dice : «Que en cinco meses que van Iras-
nCurridos que el aclnal ministerio rige los deslí-
nnos de la nación , ignora que en ese tiempo haya 
»beoho cosa alguna buena ni mala para mejorar sa 
«estado » Después de cstenderse mas sobre este pun­
to continúa: «Asi descubrimos que crece el desor­
den lejos de llegar á su término » 'Y preguntamos 
nosotros: ¿no es esto, amigo Populáf, butilo ni 
malol^-' «Asi advertimos qae apena» bay rueda de 
la máquina gubernativa que marche con regularidad 
y concierto »-^¿No es «slo bueno ni fnalo, amíguí-
tó?—«Los capitanes aencrates legislan y basla se 

• mezclan en asuntos dé hacienda.»^Ño és esto bueno 
ni nífiZo , compadrito?—«LaS autoridades civiles se 
dejan doftiinar por las militares »-^¿No esétXa bueno 
ni malo -, resalaUimo?-^» Los IritMuialea se ponen en 
pugna cenias autoridades y,tienen que ceder su po­
der.»—¿No es esto, señorito, buenoni malol—«Todo 
es confusión, desatinos é ilegalidades »—¿Y toda­
vía no ti esto Bueno M ituílót XAXÜ6Í, Popular de mí 
alma, tenga rd la bondad de poner cuidado con lo 
que dice primero, y observe como concluye, y diga 
francamenie, si el gobierno ha hecho algo n\ buena 
ni malo. ¡Qué disimulado es vd., señor PopularM 

Habíales dado á dos sugelos por aparecer los me­
jores ibozos de su era, cosa eO qué ninguno ba-

bia depáralo ciertamente. Asi es que para suplir es­
te vacio de fama y de popataridad, tan luego como 
se eonfronUban decía el uno: «({es buenos mozos hay 
en este rnunda, ^ el uno es vd.» «Y el otro vd.» de-
cia el alabitdo sin dejarle concluir la frase. 

He aquí di ibas ni menOs 1o que sucede con el 
Irtiparcial^ él Comñio de Cádiz, entre los Coates 
Se Ha establecido tal comercio que «o pasa dia sin 
que se esiraclen, copien ;y comenten muluamente 
citando sus dichos como auloridad< incontestable, si 
bien nosotros creemos que puede decirse de ambos: 

Virtud y filosofía 
Peregrinan cotiao ciíffóí; 
]?í ttíio conduce al airó, 
Dfos ponga en sus idanós tiento. 

MMÉMlMiMÉéáiiifadMiiriMátÉÉÉMÉiÉÉitÉÉÉaÉltaWÉia*MÉiM 

BÉCTlílGACION. 
En nuestro número ile ayer en la plana y co­

lumna tercera y en el párrafo que tiene relación con 
el señor Labrador, se cometieron las siguientes 
equivocaciones : en la línea 21 del mencionado pár­
rafo donde dice an(« su fiscal en la eorte, debe de­
cir, ante un fiscal en la corte ; y en la línea 23 don­
de se lee contiene su exacto remitido deba ser con-
tiene un exorto, remitido. 

Soc iedad d e R l e s o , CanalizIAciltfii y Ftttiieilto d e I I M 
prpTlne iás de £#jpaua. 

COMülVICADOS. 
Señores redactores del Eco 4el Comercio =^iliitf^ 

señores mios: Habiendo leído en varios periódicos 
'dé esta corte qué el géfe político mebabia autoriza-i 
do para que pudiese libremente publicar la Galeda 

- l i l i . - ; . I ' . ' ; ' • ' • • • I 'i ' . • , • . I • 

. . (1) Como nuestro deseoes que de la controversia 
razonada nazca la luz, no tenemos inconveniente ea 
admitir el presente comunicado. '(^. de la ñ.J 

Aprobados por el tribunal de co>);nei%io Ids estatuto»'dee8ta<socíéd*d-,>iun>ilu0U',aai4«^ 
lalación el dia 27 de julio líltiino. Los objetos qué^e propone-realtaariesta conpwía soalos 
siguientes: 

1." Abrir canales de riego y de navegación. 
2.» Proporcionar riego por otros medios á las tierras que sean capaces de recibirlo. 
3." Adtjuírir cuando lo juzgne conveniente íás tieífenoS <jue por sus circunslancias tdpo-

gráüitíís sean siisceptibles de aumento eh sus vítiores, reservándose hacer luego deaijaellos 
el usó mas conforme lá tius intereses. 

4." Desecar tKijio igwaies eondieidnes^lanudas y pantaiios. y hacef las óbfás necesarias eti f 
ias tierras espuestas á inundarse. 

S." Establecer depósitos de agua á fin, de ateñdciVéón ellos á ítís cátdpós, á los molinos, 
y demás industrias y surtir á Jos pueblos que lo soliciten. 

6." Aprovecbar los saltos de agua para construir toda clase de artefactos. 
7." Reducir á población y cultivo terrenos abandonados ó eriales, estableciendo en ellos 

nuevos pobladores á quienes se distribuirán dasas, Jtíerras , ganados y utensilios necesarios 
á dicho objeto. La sociedad hará estas cesiones bajo los pactos mas conducentes á la prospe-
ridad'del pais, al bienestar de los colonos ^ á los intereses de la misma, teniendo pre­
sente la Urgente necesidad de impedir la etnigracion de nuestros habitantes á países es­
trangeros. 

S" Por ña , facilitar á los particulares él capital necesario para ejecutar Us obras por¡ 
sí mismos, bajo las condiciones y con las garantías que se estipulen. 

Ademas tornará parte eii todas tas especulaciones que ofreciendo garantías de buen 
éxito sean iavorables á los intereses de la sobiedad. ' 

Para realizar estos objetos se ha fipdo él capital aooial ea 400miiloneá, representados 
por 100,000 acciones nominativas de 4000 rs. cada «na. 

Piiesideníte j Excmo. señor don Francisct) iie Paula Castro y Orezco. ! 
: JUNTA liNjSPECTORA. j 
Escflio. sífiior duque de Rianzarés. 
Seaor don N&zario Carriquiri. | 
ExoroOi señor vizconde de Ármeria. | 
Señor don Manuel Gil de Santivañez. , l 
Excraó. señor "don Manuel de lá eoñcbk, éOhde dé Csrtic'éfaiáa. 
Señpr doB Antonio Vallecillo. i 
Excmo. señor marques de .Someruelos. ! 
Señor don Mariano €ubells. j 
Excm». señor éon Antonio Gallego y Yálcárcsl. \ 
Señor dotí Jestjs Muñoz. 
Señor don Barl^loiné SantailiáfÉa. 
«Señor don José María de MorSi i 
Señor'don ' Agusttn de Marcoartú -, presidente deia camision facultativa. \ 
Séñtír'dpñ Josa ROrtiero GJner,«¿og'adéoonsii/íor de te «octcdad. \ 
Señor don Elias Bautista y Mufliz, s'é^or don Diego Goello y Quesuda, señor doa 

Ramón de Caiapoamor, individuos de la cotnúion •eneafgada de reunir ̂  ^ordinar y recii4 
Jicarlostríib<i^osestadiísticos. 

Sefifir don Ricardo de Federico , ««á-e(dr*o. 
MRÉGCION-

Señor don Jaime Ceriola. 
Excmo. señor don Joaquín tie Fagoaga. 
Sénior doaMíguel Puche \ Bautista. 

. iEscm», señor dotí Man ueílPerez Seoaoe. 
Señor don Antonio GavaiMltes. j 

' GERENTE DE LA SOCIEDAD. ! 
SéiSor don Jorge ílaqtwr, i 
Ías;pepsoflas que hayan pedido acciones'i3é la sociedúid por comunicaeii4n«S individnai 
i ló8'6ocH)«, deberán tú el término de doce días repetir sus pedidos por escrito á lá 

dirección ,cttyas oficinas se hallan establecidas iiilérinámente eñ la caílé Mayor, Uúme'-
ros 56, 58 y 60, Cuarto principal. 

Ing la te r ra . 
LoNOáBs 7 de a^oito.*—Consolidados ingleses k 

9B 1(8. Activa española 6 26 2g 3r4 ii2, y el 3 por 10© 
á351i4 36. 

Fraiieia. 
PABIS 8 de agosto.—É\ 5 por 100 francés 1 ^ tt. 

40 cent, y el 3 por 100 83 fr. 75 cent. Activa espa­
ñola á 34 1(8, el 3 por 100 á 36 l i2 , y la pasiva á 6. 

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14DE AGOSTO. 
OPEtAClONBS 

TÍTULOS AL 3 POS .100. 
1.000,000 rs. é 33 7|8 al contado. 

SIN OPERACIONBSé 
titCLOS DEL 4 POK 1 0 0 . 

Está á 21 3ti. 
tlTOtOS AL 5 POR 1 0 0 . . 

Está á 22 1|8 dinero papel. 
INSChlPCIOKES DE DEUDA MN INTBÚM. 

Estaña 6 3|4. ' 
COPONES NO LLAMADOS « Ck^lTátn/xmi 

Está á 20 dinero. 
Acciones del Banco de S. Fernán-'-

do de 2000 rs. modernas proce­
dentes de aumento de dobles ac­
ciones á 4500 valor, 126 ben. 

Id. de IsabeMI de á 5000rs. desem> 
bolso 60 por 100. é 228 id. 128 ben. 

Id. de la Probidad de á 2000 reales, 
desembolso 50 por 100. á 1966 id. 

Id. de la compañía general d«l. Iris, 
at portador, entregada la totali­
dad, de 1000 rs. á-

Id. id. nominales, entregado ¿I 16 
por 100 de 1000 rs. á 170 

Id. del cainino de hierro de Ma­
drid á Aranjnez de 62000 rea­
les desembolso 20 por 100 entre­
gado, á 

Id. de segurosgeAeral«;s de á lOOOOí 
deseibbOlso'iporlOO. á69:|t». 

Id. de la Alianza a 4,000 rs. des-
embolsô S^por 100. á 

Id. de la Ancora de i 4000 r^ale^ 
desembolso 10 por MO. á 137 

Id. del alumbradOdegas de 4000 rs. 
desembol so 20 por 100. á 

SIN COTIZA*i 
Acciones de la Union, de'40OO rsi. 

entregada la totalidad. 
Id. cotizado en Londres 
Id. de la compañía general españo­

la de Comercio dé 2000 rs. acc. 
desembolso 20 por 100. á 

Id. del Banco de Fomento de 
4 ( l M «ertcM, «tatHgMO e l Í Q Mf-
100. á 186 

Id.de la Villa de Madrid de 1000 rS. 
entregado 25. ,á 

Id. de la sociedad Amq̂ a de la Ju­
ventud de SÓOO rs. desembolso 
10 poir 100. á 

95 ben. 

din. 

66 éáa. 

40 

1600 

pap. 

din. 

170 70 ben. 
72 1|2 ben. 

32 din. 

é̂ b. p. 

2 » p g b . 

Id. de la Urbana Sociedad Anónima 
de 2000 rs. entregado el 25 p § . á 

Cerlíricaciones de Partícipes Legos, 
renta capitalizada al 3 por 100. á 

Id. del Fénix de 500 y lOOO, entre­
gado todo. á 

14. nomiiiales de 2, 5 y 1,000 r*. 
desembolso 5 por IQO. á 

CAMBIOS. 

por loo 
de pritt. 

112 12 ben. 

28 papel. 

ben. pa^l. 

par pap. 

les; 

Londres á 90 d. 36 1|2 
d. esterlines pOr el peso 
ó 812 flits. 

París á M d s . l S Ibs. 17 
sueldo torneses por el 
doblón ó 2048 mrs. 

Alicante li4 b. d. 
Barcelona 3|4 b. d. 
Bilbao 3|4 b. d. 
Badajoz. 
Cádiz 3|4 b. 
Córdoba. 

Descuento de letras 6 por 100 at 
MERCADO. 

Mddrid tí dé agoito^lr\(¡o dé 3» á'4S i^ ts. fli-
nega. Cebada de 22 á 23 rs. id. Algarrobas de 
34 4 35 rs. id. Aceitf« de 52 i 54 rft. arrebh. Id. 
Mtrado á 56 rs. > .< 

Coruña 1|8 b. 
Grabada par. 
Málaga i k d . 
Murcia. 
Santander 1 b. 
Toledo. 
Santiago par. papel. 
Sevilla I b . d . 
Valencia 3|4b. 
Vitoria. 
Zaragóca par. 

1 ano. 

PRINCIPE =íA las 8y 1|2 de la noche. Segavda 
representación de IM <qerei¿kis gimnásticos pdr la 
compañía francesa bajoila direcdoo de Jlr. Marti-
nelti, por el orden siguiente:— 1.» Brillante sínfo • 
nia. 2.» El Carnaval deVenecia, ejecutado por las 
señoras y ieñdrfes de ra compañía. S." En vista de 
la grande aceptación que obtuvo en la primera no­
che, se repetiró La tranca emanóla. 4." El dCsaOo 
de los tres gladiadores. 5 " Grande^ grupos y pirá­
mides gjecMlados por seis personas en la eslremidad 
de dos sillas colocadas en diferentes posturas. 6." La 
lucha toUfana o posiciones académicas. ?.• Las ma­
niobras de la marina inglesa ó los vencedores al 
«bordage: estos ejercicios serán ejecuUdos á la M-
turade 18 pies. 8.» La muerte de Abel, gran cua­
dro bislonco de dos minutos de duración, y alum­
brado |)or luces de bengala, con el cuál terminará 
él espectáculo. > 

En todos los ifttermediwítóeáré la orqueste wííl-
«es y otras piezas escogidas No siendo esta (unción 
ippr euentade la empresa^ Jioientra en el nfemers» de 
abono; pero los señores alonados tendrán reserva­
dos SDS billetes en la contaduría de este teatro bas­
ta las 1^ en punto de boy, {>or si gusUn díspofiér de 
fellos. 

E d i t o r B««fM>tt«íaMe-^l». g. |C«b«rtI«w 
ÍÉ= 
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